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, Para este ensayo se ha hecho una ..Iec<ión de lectulllS de la obla de
Hayden White, del libro Melahisroria. La~hislllricaenlaEuropadel
siglo XIX (111 ed. en inglésde 1973) se han leído lossiguienteScapítulos: 1Ilntro­
ducciÓll a la poética de la historia", "La imaginación históricaentre la mett~
fora y la ironía". "Hegel, la poética de la histotia yel camino lJláo¡ allá de la
ironía" y"La conciencia histórica yel renacimienro de la filosofía de la bis­
totia". De Tropio tiDiscourse. Essay! in Culturu/ Critici.on (1" ed., 1978) se
leyeron: "lntroduction: Tropology, Discourse, and che Modes of Human
Consciousness", uThe Tropics of History: The Deep Saueture of the New
Science" y "'The Historical Text as literary Artefaet" (este último en la ver·
sión española que apareció en HislOria 1grafIa, núm. 2. con elritulo de "E1
texco hiscoriográfico como artefacco literario". Del último libro. Elconrtnido
de la farma. Na'Ta."', discurso 1 ref1r=núld6n hislllrica (1' ed. en ing\á de
1987) lef: "El valor de la narrativa en la rep(CSemación de la realidad" y"La
cuestión de la narrativa en la teoría historiográfica actuar. Hago esta acla~

ración, pues el desanoUode mi nabajo ymi punrode vista seccnaanenest05
textos y no en otros. Por atta pane, de esas lecturas considero con mú rqu­
landad paJa misobservaciones unos tex[(JS que 0tJ0S, Como biensabe un lec­
tor de la obra de White, este autor angloamericano en cada ensayo que es-­
cribe generalmeme propone cosas quesuperan sus teXtos anteriores, lo alejan
o lo marcan. En este breve ensayo esdifícil cohesionar todo loque ha escrito

White.

de Hayden White, quienseconvierteen una referencia fun­
damental en el proceso teórico-metodológico de la filoso­
fía de la historia en esta segunda mitad del siglo xx.

El propósito de este ensayo es clarificar los aspectos

rrascendentes del modelo teórico desarrollado por Hayden

White.4 Mi interés en estudiaraWhite hasido ocasionado

por los siguientesfactores: el escepticismode muchosde los
historiadores ante la llamada historia narrativa; el rechazo
casi total de esos mismos historiadores a todo lo que suene

a análisis del discurso o de la escritura (los historiadores

escépticos formados en los extremos de lo que se considera

la historia, en el marxismo exacerbante oen el positivismo

rebasado, olvidan que al hacer historia ylo historiograffase

está frente a un discurso y como tal debe ser analizado con

Hayden White: alcances
de una propuesta conceptual

Afines del siglo XX los estudios históricos proponen diver­

sas tendencias rrarando de alejarse de paradigmas tradi­

cionales. Se dirigen hacia una nueva historia que abarque

todos los campos posibles de la realidad social, de modo
que se tenga en lo posible la visión de una historia "total"; tal
yeamo lo propusiera Braudel, "el historiador Oo' aspirarásiem­
pre a aprehender el conjunto, la totalidad".l Esto ha hecho

posible diferentes vertientes conceptuales yaproximativas

en el ámbito histórico, sobre todo desartolladas en las úl­

timas dos décadas, que posibilitan acercamientos a objetos

de estudio de diversa índole. La cocina, el cine, la fiesta,

el mito, el cuerpo, el inconsciente, el libro, la cotidiani­

dad se han vuelto parte del interés del historiador.2 Esa
"Nueva Historia", a la que alude, entre otros, Peter Burke,

amplió ya los campos de acción.] Sus posturas, las fuen­

tes utilizadas, el método, se han transformado para advertir

también a otros sujetos de la sociedad, como son las mu­

jeres y el pueblo, por ejemplo. Aunado a esto, la filosofía

de la historia y la historiografía han mostrado un desarro­
llo relacionado con las múltiples aproximaciones que hoy

en día desembocan en una idea de la historia más plural

ypor tanto más difícil de atrapar conceptualmente. Ante

tal situación, no es extraño el interés que suscita la obra

1F. Braudel, "Historia ysociología", en La hiswriil y las ciencias sociales,
p.l25.

1 Véase ]acques Le Goff y Pierre Nora, Faire de l'histOire. NoutJeaux
obj,o.l974.

) P. Burke, ''Obenura: la nueva historia, su pasado ysu futuro", en FOT~

mas de hacer hisroria. pp. ll-37.



Como buen historiador teórieu, Hayden White ha provo­

cado la polémica. En realidad, White logró lo que a veces

se pierde de vista, y que ha sido marcado por Paul Veyne:

cómo la hisroria tiene que ver más con la

filosofía, en cuanl<> que el historiador parte

de una construccilln conceptual al acercarse

a los acontecimientos. Según Veyne, el "ta~

lento de un historiador está, en una mitad,

en invenrm (ll!1Ceprnsu
•
HEsos conceptos son

los que van" hacer quc la historia se distinga

de otras áreas dc estudio. Así, a través de la

perspectiva de 1.. eunceptualización se llega

a hablar de "lel hisf\lria no acontecimental"

(p. 83); aqucll" quc "lleva la conceptualiza­

ción ¡n,)s lejll'" de I'l que hacen sus fuentes y

de lo que hací,1Il l(lS historiadores de antaño"

(p. 84). En sí, la Ilbr,)ria 'lnoes re,creación, sino

expliciracilÍn", hay qut' l<inventar esquemas

y categorías" que permitan precisamente el
análisis (p. 85 j. A pesar de ello, RogerChar­

tier y Gabrielle M. Spiegel, por mencionar

dos ejemplos, han puesto en evidencia, el primero con

más o menos detalle, los posibles defectos de la concep­

tualización de White9 Chartier es el más preciso en su

escribir no puede ser historiador, no que sea un gran litera­

to, pero al menos que conozca bien su idioma. La fabu­
lación es condición de la historin". ¡

11

7Martha García, "El dcrech() ala imaginación: entrevista con Edmun­

doO'Gorman", El Nacional, 4 dt, ocmbrede 1991, p. lZ.

SP. Veyne, "La historin conccptll:.lliz;mrc", enJacques le Ooff y Pierre
Norn, Hacer la hisroria ,. Nuevos problemas. p. 82.

9 R. Chanier ha dicho: "Hayden Whirt' se vuelve el paladín de un rela·
tivismo absoluto (y muy peligroso) que niega roda posibilidad de establecer
un saber 'científico' sobre el pasado. Una vez así desarmada, la historia pier~

de toda capacidad para separar lo verdadero Je lo falso, para decir lo que
sucedió, para denunciar las falsificaciones y a los falsarios" C'Cuarro pre­
guntasa Hayden White", Hiswria ygrafia, núm. J). G. M. Spiegel ha ano­

tado: "Nadie mejor que Hayden White ha vinculado las implicacionesde la
lingüística posrsaussureana con la prJctica d~ la historia", y más adelame:
"Al evaluare! retoque representa la semiótia¡ para la investigación históri­
ca, reconoce que desde que se cuestiona la relación de! texto literario clási­
co con su entorno scx::ial, se cuestiona también la de los textos o documentos
supuestamente 'transparentes'. Cuando se admite un punto de vista post­
saussureano acerca del lenguaje, se carece de bases ~pistemológicas para pre­
servar los usos documentales del lenguaje" (Historia, historicismo y lógicaso­
dal del texto en la Edad Media", en Perus, Fran<;:oise (comp.), Historia y

lirerarura, nOta 14, p. UD).

5 En realidad. la cuestión de la narrativa también ha sido desarrollada
en otras materias. Los teóricos de la aún no entendida posmoclernidad,

Lyotard, porejemplo, han recuperado, teniendo en cuenta aWittgenstein, los
"juegos del lenguaje" en la sock'<:lad contemporánea europea (léase occiden­
tal). Cfr. lean Fran~oisLyotard, "El método. Los juegos del lenguaje", en La
condición postmDdema, pp. 25·28.

6 J. Gaos, l'Notas sobre la historiografía", en MatU[e, Álvaro (coord.),
la "orla de la IUstoria en México (1940·1973), pp. 85 Y86.
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toria no ha llegado. Los mecanismos, las formas de hacer

historia y de analizarla, como lo he anotado líneas arriba,

han cambiado y la obra de White entra en ese cambio. In­

cluso los grandes historiadores de nuestro país que han visto

de manera distinta la función del historiador, Luis Gonzá­

lez, Edmundo O'Gorman y Álvaro Matute, entre otros, son

claro ejemplo de ello. ComoJosé Gaos en su momento, al

hablar del estilo del historiador ("El historiador cabal es el

que llega a hacer vivir su tema histórico en forma análoga

a aquella en que el artista hace vivir su tema literario"),6

Edmundo O'Gorman hablaba de la necesidad de escribir

bien la historia, de no hacerla aeartonada: "el que no sepa
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sus características ycualidades), y el temor casi generaliza­

do a enfrentarse a aquellos aspectos que tengan que ver más

concretamente con la filosofía de la historia. Lo escrito por

White no es la panacea, pero considero que tiene aspectos

con los que vale la pena dialogar.

Otra consideración para elaborar este escrito es que

la historia narrativa, la base fundamental de lo desarrolla­

do por White, ha provocado polémicas en los últimos diez

años y se ha convertido en una referencia para los historia­

dores.s Contrario a lo que se pudiera pensar, el fin de la his-
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desacuerdo con White, pero comete un leve desliz -qui­

zás sin intención-, al contraponer una posición teóricacon

otra: la escuela francesa vs. la escuela angloamericana. En

un momento detenninado, Chartier dice con respecto a la

especificidad de la historia como relato: "Ahí, me parece,

la reflexión de Michel de Certeau es más rica ymás pertinen­

te que lade Hayden White" (p. 241). Visto a la distancia las

dos tendencias tienen límites, las dos también pueden entre­

cruzarse para juntas lograr una mejor filosofía de la historia.

Aquí es donde se localiza el valor de la obra de White. 10

1lI

La teorización de White parte de algunas tendencias del

saber: la lingüística, la teoría literaria, la filosofía de la his­

roria y la historia misma. Las cuatro han sido el sostén fun­

damental en el desarrollo de la teoría de White. Ubicado

en su contexto, el primer libro de White, Merahistaria. .. , res­

pende a situaciones espacio-temporales-ideológicas específi­

cas. El estrucruralismo está en boga en la lingüística yla teo­
ría literaria.

Como se sabe, la aparición del Curso de lingüística ge­
neral (1915) de Ferdinad de Saussure vino a modificar la

percepción que se tenía del lenguaje; no sólo eso, fue el pri­

mero que habló de la semiología, aunque de manera distan­
te de como se va adesarrollar posteriormente por, entre otros,

Roland Banhes. Para Saussure la semiología es la ciencia

que estudia "la vida de los signos en el seno de la vida so-
C'aJ" 11 Banh 1"I i es amp 10 esta concepción:

la semiología tiene por objeto todos los sistemas de signos,

cualquiera que fuere la sustancia y los límites de eS[Qs sis;

temaSj las imágenes, los gesws, los sonidos melódicos, los

objetos y los conjuntos de estas sustancias -que pueden en.

contrarse en ritos, protocolos o espectáculos--constituyen,

si no "lenguaje", al menos sistemas de significaci6n. 12

El mismo Saussure también es el anrecedente más inme­

diato de lo que será erestructuralismo, al cual debe mucho

10 De losseguidoresde White sólo tomocomo referencia loexpuestopor
Alfonso Mendiola en su reseña aMerahistoria. ...:"El valorde Merahisroria para
la discusión de la naturaleza del conocimiento histórico consiste en haber
demostrado que la historia sólo es comprensible desde la retórica literaria.
Con eso destacó la relación, tan estrecha, que existe entre historia (relato
vedadero) y Iiterarura (relato ficcional)" (Historia 'J gra.{fa, núm. 2, p. 222).

1I F. de Saussure, Curso de /ingalsrica general, p. 60.
12 R. Barthes, Elementos de semioIogW, p. 13.

White. En efecto, Saussure desarro1l6 el conceptodesigno,

el cual, comoconjunto, contiene un significante yun signifi­

cado (pp. 127-130).Eno~ palablm,~da;ú1timos térmi­

nos se refierena la forma yel contenidode lUldiscurso. White
se interesará, tal vez demasiado, en la forma.

Considerando que el método de White "es fonnalis­

ta", IJ no se debe perderde vista a otro autor, RomanJakob­

son, quien después de Saussure se vuelve referencia en el

proceso teórico de White. Roman Jakobson le dará al acto

comunicativo una relevancia que antes de él no se había

desarrollado. El conceptOdepoética utilizado porWhite pro­

viene de este autor ruso. Para Jakobson, son seis factores

los que constituyenel "actode comunicaciónverbal" ycada
factor "determina" una función. Así:

El desrinador manda un mensaje al destinatario. Para que

sea operante, el mensaje requiere un contexto de refeten­
cia... que e! destinatario pueda captar, ya verbal ya suscep­

tibIe de verbalización; un código del todo, oen pene cuando
menos, común a desrinador ydesri¡IlUariO (o, en otras pala.

bras, al codificador y al descodificador del mensaje); y, por

fin, un contacto, un canal físico yuna conexión psicológi.

ca entre el destinador yel destinatario, que pennire tarlto al

uno como al otroestablecer ymantener una comunicación.

Todos estos factores indisolublemente implicados en toda

comunicación verbal. l"

A estos factores hay que agregar las funciones: la función
referencial "orientada hacia el contexto"; la función emo­

tiva o expresiva "centrada en el destinador"; la función ca­
nativa ';orientada hacia el destinatario"; la función fática

"orientada hacia el contacto"; la función metalingülsticaque
se "centra en el código"; y la función poérica que va orien­

tada "hacia el mensaje como tal, el mensaje porel mensaje"
(pp. 353-358). Para su propuesta, White está tomando en

cuenta que la función poética "tiene que rebasar los límites
de la poesía, al mismo tiempo que la indagación lingüísri­

ca de la poesía no puede limitarse a la función poética"

(p. 359). El interés poreldiscurso, pore! relato, es unapreocu­

pación muyen bogacuandoaparecen lasprime~ reIlexiones

de White.
En el aspecto de la filosofía de la historia, el positivis­

mo ("el conocimiento histórico es posible como reflejo fiel

1) H. White. Metaltiswria ... ,p. 14.
l' R. )aItobson, "Lin¡¡ü!s.ica ypot'ica", en Ensa,os de /ingilúriaI gene­

ral, p. 352.
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... de los hechos del pasado") y el presentismo ("la historia

como una proyección del pensamiento y de los intereses

presentes sobre el pasado") habían estado en franca con­

troversia, 15 lo que impidió, en el fondo, que los historiadores

consideraran la perspectiva de White. Ubicado entonces

en su momento, los libros de White, sobre todo los dos pri­

meros, responden a preocupaciones precisas de la época.

El intento de White es obvio: romper con lo que hasta el

momento se había hecho.

Ahora bien, a la disrancia, a más de veinte años del pri­

mer libro publicado, a más de diez del último, varias de las

propuestas de White son vigentes porque nuestro contexto

actual así lo exige: frente a la caída del muro de Berlín, la

división de la ex Unión Soviética, el avance del neolibera­

lismo, la interrogación (casi muerte por inanición, según

algunos) sobre la historia y el supuesto debilitamiento del

materialismo histórico, hacen posible recuperar la historia

narrativa, poner en claro la fuerza de la historia narrativa.

Esto explica también, entre muchas otras cosas, que White,

por ejemplo, a fines de los ochentas, se vuelva una referen­

cia en los estudios literarios, se esté o no de acuerdo con

él. 16 Nuestro autor ha puesto en la mesa del conocimien­

to las estrechas relaciones del discurso histórico y del dis­

curso literario.

IV

Para iniciar su propuesta, White empieza por aclarar que

III obra histórica es' una "estructura verbal en forma de

discurso de prosa narrativa" (Metahistoria . .. , p. 14); mira la

historia como una "estructura discursiva", como un rela~

to. 1) En tanto que estructura, el discurso histórico tiene su

base en la narrativa. "La narración --<lice White- es una

forma de hablar tan universal como el propio lenguaje, y

la narrativa es una modalidad de representación verbal."18

Para este autor el relato histórico tiene fundamentalmente

tres modos de explicación: por la trama, por argumenta­

ción y por implicación ideológica. Dentro de estos modos

se encuentran modos específicos. En el modo de tramar

existen los modos románticos, trágico, cárnico y satírico; en

i5 Adam Schaff. Historia, .....dad, p. 118.
16 Véase a este respecto la parte de "la fiabilidad de la investigación

histórica" del artículo de Douwe Fokkema, "Cuestiones epistemológicas",

en Angenor, Marc el al., Teorfa literaria, pp. 394~406.
17 H. White, "El texro hisroriográfico como artefacto literario", p. 12.

18 H. White, "La cuestión de la narraüva en la teoría historiográfica
actual", p. 41.

el modo de argllment~ci()nesreln el formista, el mecani~
cista, el organicista y el contextualista; yen el modo de

implicación ideológica aparecen los modosanarquisra, radi­

cal, conservador y liberal (MeUlhiw)J'ia ... ,p. 39). Whiteva

a llamar "entmmadn" a la posibilidad de operar estos mo­

dos. Hasta aquí laque propune este autores muy útil a nivel

macroestructural ypara h;lCer, aparentemente, análisis del

discurso histórico; sin emharg". el problema que yo le veo

al modelo de White es que est<í pensado exclusivamente

para los autores del sigl" XIX que analiza en Metahistoria. ..

White cayó en el error (similar al de los formalistas y los

estructuralistas) de enC<ljl1nm un mndelo en ciertas formas

de narrar. El mndel" le funci,,,,a a Whire en tanto que ya

tiene a los histüriadlJn.:'S y (¡\(lS( ¡ftlS que pmeban ese mode~
lo. Quizás sin querer!() White rn1plISO un modelo que no

se puede aplicar, salvt) Ctm cii..'na:- restricciones, a todos los
autores (histllriaL!l1res l) fi!t'lS\,[ll:-).

La teoría de White se ;1.~lllli:¡¡ nmla posición que pre~

senta frente a los tropos. Par¡. Whit"L' el "número de estrate~

gias explicatorias" (It)s 1111)(1 l'i) "nI les infinito" (y aquíviene la

parte más débil de la temía de Whire por el encasillamien­

to del métod,,):

Hay en realidad, ellal n II ji..... 1.. prilH.:ip¡llcs, que corresponden

a los Cuatrll tn1!1l;lS pr¡I1(ll'all'~ \1\'IIl'llguaje poético. Porcon~

siguiemc, las categorías [';11":1 ,1I1:l!izilr los diferentes modos

de pensamiento, reprl'St'nC1L'jl 11) y \'xplicación presentes e'n

campos nl)ciemífiols, L'lllllt' I¡¡ !ljsl\lrillgrafía.lasencontta#

remos en las llKx.IaIiJ¡¡dl:s dd pr, lpio lenguaje poético. En

suma. la reO'TÚJ de los rrfJ/)o.~ ni IS I)m/)orónllll una base para dasifi~

car las fonnas estntcwrak... f'roflllldLls de la imaginación hisr6ri~

ca en delerminndn pcrüx1IJ de su eH ¡tIldón ("La cuestión de...",

p. 40j subrayado mío).

Los tropos nombmdos son: la metMora, la metonimia, la

sinécdoque y la ironía.

White pone en práctico su admiración por Giambat­

tista Vico ("the New Scieru:e.\ asserts a strict analogy between

the dynamics of metaphorical transformations in language

and che transfonnations of booth consciousness and so­
ciety").19 Vico, como bien sabe el lector, escribió que la

poesía es la lógica del desarrollo de la mente. La siguiente

idea de Vico está cerca de la que se propone White: "De estll

suerte todos los tropos poéticos de los descubtidores de las

cosas por éstas manifestados, por detenninación de una es-

19 H. White. 'The TropicsofHisrory..", p. 209.
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pecie de metonimia, resultan nacidos de la naturaleza de las
primeras naciones."20 La prioridad que le da Vico a los tro­

pos es la misma que intenta aplicar White en el análisis de

Hegel, por ejemplo. El análisis es innovador, no hay duda,

pero ¡al reducirlo únicamente a la estructura profunda y a

la especificación de los trop05 no se cae en una ahistoriza­

ción de los textos analizables? Esa utilización de los trop05,

tan cerrada, recuerda, efectivamente, como lo he anotado, los

extremos a los que llegaron los formalistas/esrructuralistas.

En otro sentido, ¡al encerrar la escritura de la historia en

una teoría de los tropos no se está negando la libenad de la

narrativa, su individualidad, que, por otro lado, no se expli­

ca fuera de una realidad concreta?

De la retórica, la teoría de los trop05 (o figuras retóri­

cas) es de una complejidad impresionante, como lo mues­

tra el mismo White en una larguísima nota de Merahis­
tar¡a... (nota 13, pp. 40-42), y por lo mismo de difícil

utilidad. [nene algún caso reducir el análisis de la histo­

ria narrativa a estos tropos? Yo creo que no, por el con­

trario, minimiza el valor de la narrativa, e igualmente ha

causado muchas polémicas y diferencias. Observo otra

situación: por universal que sea la lengua como sistema,

cada uno de los autores estudiados por White entiende y

crea de diferente manera el efecto poético de los tropos,

de ahí que es difícil captar si un autor está escribiendo en

forma metafórica o irónica.

Por todo lo anterior, lo que más me entusiasma de la

obra de White es su propuesta de los modos de explicación,

el "entramado", y la valorización que hace de la narrati­

va. Porotra pane, piensoquese puede utilizaresta teorización

para analizar los textos que se quieran, no necesariamen#

te los del siglo XIX, pero hay que tomar en cuenta otros

aspectos. Siguiendo las mismas propuestas de Jakobson,

se debe considerar que el historiador, en cuanto emisor, lo

que hace en su práctica discursiva es crear un dialogismo.

La búsqueda de fuentes, la lectura de otros autores, hacen

posible esa dialogización. También, en Cuanto se concibe

la escritura de la historia, existe dentro de ésta una rela­

ción comunicativa entre el escritor-historiador y el lector

que es indisoluble. Otros factores más para esa dialogi­

zación son la historia personal del historiador y las condi­

ciones sociales (pasadas y presentes) que determinan la
narrativa.

Finalmente, el análisis del discurso histórico debe ser

más ecléctico y por tanto flexible; en todo caso, el historia­

dor no puede seguir modelos establecidos. Cada gran his­

toriador exige herramientas diferentes en el análisis hista-

riográfico, aunque se considere, por sobre todas las cosas,

que lo que se analiza es un discurso histórico.•
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